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S. M. la R e i n a , su  augusta Madre la R e in a  G o bern a ­

d o ra  y la Serraa. Sra. Infanta Doña María Luisa Fernan­
da , continúan en esta corte sin novedad en su importante 
salud.

MINISTERIO DE HACIENDA.

Real orden.
S. M. la Reina Gobernadora se ha servido resolver 

que las libranzas que con arreglo al art. 3.° del Real de­
creto de 26 de Abril próximo pasado debe expedir esa 
dirección general á cargo de las cajas de las islas de Cuba, 
Puerto-Rico y Filipinas con destino á obligaciones locales 
de ellas ó ¿ las generales del Estado, después que sean 
intervenidas por la contaduría general de Distribución , se 
remitan á esta secretaría para que el Ministro de Hacien­
da ponga en cada una de ellas su visto bueno con firma 
entera en comprobación de que ha precedido á su expe­
dición la Real orden especial que previene el mismo ar­
ticulo, y de que se ha comunicado esta á los intendentes 
de las provincias de Ultramar. De Real orden lo digo á 
V. S. para su inteligencia y cumplimiento. Dios guarde á 
V. S. muchos años. Madrid 7 de Mayo de 1839.=Pita.=  
Sr. director general del tesoro público.

PARTE RECIBIDO EN LA SECRETARIA DE ESTADO
r  DEL DESPACHO DE L A  GOBERNACION DE L A  PENINSULA.

Gobieroo político de la provincia de Granada.=Excmo. Sr.: 
De los partes que he recibido del director de la carretera de 
esta ciudad á la de M otril D. Elias A quino .resu lta , que en 
los siete dias transcurridos desde mi ú ltim a comunicación se 
han  desmontado en la cuesta de las Lágrim as y  suspiro del Mo­
ro 5165 varas cúbicas en greda y  aren isca , reuniéndose 259  
cargos de piedra y  1057 de gu ijo  para tercera capa.

En la del Padul se ha veriñcado un desmonte en piedra de 
75 varas cúbicas, 554 en tierra y  un terraplén de 9 0 ;  reco­
giéndose 270  cargos de piedra , y  construyéndose 52 varas cú­
bicas de muro en seco para sostenimiento.

La de D urcal se ha h ab ilitad o , después de haberse remo­
vido p iedras, rellenado y  desmontado algunos pasajes para 
uniform ar el piso hasta la extensión de 280  varas.

T an luego  como recibí la orden de la dirección general de 
presidios para que marchasen á  la carretera de Córdoba las b ri­
gadas de confinados denominadas presidio de aquella cap ital 
que existían en la v illa  del Padul ocupadas en los trabajos del 
camino de M o tr il, dispuse que regresaran á esta ciudad ; y  asi 
que se les pase revista y  practique la liqu idación  de ios habe­
res que les corresponden , saldrán para su destino , habiéndose 
dispuesto que se reemplacen por dos brigadas de las cinco que 
estaban situadas en la venta de E liza lde , con el objeto de que 
continúen los trabajos en aquel punto. En la v illa  de A lhendin 
se ha establecido un taller de espartería con todo lo necesario, 
á fin de su rtir á los confinados del calzado y  otros efectos in ­
dispensables. También se ha preparado una fragua para cons­
tru ir  nuevas herram ientas y  componer las que se inu tilicen .

Con el objeto de atender y cortar en su priocipio las en­
fermedades que puedan atacar á los confinados empleados en la 
carre tera , se ha hab ilitado  una enferm ería en la v illa  del Pa­
du l ,  proveyéndola de todo lo preciso para la buena asistencia 
y  curación de los dolientes. Todo lo cual tengo el honor de par­
tic ip ar á Y . E. para su debido conocimiento y  efectos que es­
tim e convenientes. Dios guarde á V . E. muchos años. G rana­
da 8  de M ayo de 1859.=;Excmo. Sr.zrAlfonso Escalante.—Exce­
lentísim o Sr. Secretario de Estado y  del Despacho de la  Gober­
nación de la Península.

PARTE NO OFICIAL.
NOTICIAS EXTRANGERAS.

REINO DE HANNOVER.

H annóver 25 d e  Abril.

La sesión de los Estados de Hannóver se abrirá el 8 de Ma­
yo. (Gazette d* Augsbourg.)

Se fija la apertura de los Estados para el 8 de Mayo pró­

ximo. A lgunas personas pretenden sin embargo que no se veri­
ficará hasta el 15. El Gobierno no* ha prohibido aun la venta 
de las consultas deliberadas por las facultades de derecho de Je- 
n a ,  Heildeber y  Tubinques publicadas por el profesor D a- 
lehmaun.

Los electores de Osnabruk acaban de d ir ig ir  á  la D ieta ger­
m ánica una memoria en la que exponen las razones que les han 
asistido para no proceder á las operaciones electorales, á las cua­
les han sido convcocados. D eclaran que se han negado á eleg ir 
D iputados, porque el Gobierno hubiera podido considerar este 
acto como una adhesión de su parte á la abrogación de la Cons­
titución de 1855. En consecuencia ruegan á la D ieta que tenga 
a bien intervenir en las diferencias suscitadas entre el pais y  el 
Gobierno para que recobren las leyes su fuerza y  su v igor. El 
doctor Hessemberg, de Francfort, ha quedado encargado de re­
m itir  á la D ieta la memoria de los electores de Osnabruk.

S in  em bargo, los depositarios de los poderes del d istrito  de 
todo este p rincipado , á excepción del bayliato  de Frustenan, 
están convocados para el 25 del corriente á efecto de proceder 
al nombramiento de nuevos electores. Se dice en la carta de 
convocación , que habiéndose negado los electores hasta el d ía á 
ejercer sus derechos, han renunciado á  ellos por esta razón ; y  
que los depositarios de los poderes quedan advertidos de que si 
no se presentasen á elegir serán responsables de todas las con­
secuencias que esto pueda traer.

Los electores del bayliato  de Fallingbostel, en la provincia 
de L uneburgo , han sido igualm ente llamados para proceder al 
nombramiento de dos Diputados en reemplazo de los que ha­
bían elegido anteriorm ente, y  que el Gobierno considera como 
dim isionarios porque han protestado á  favor de la Constitu­
ción de 1855. Los electores han declarado por unanim idad que 
no procederían á una nueva elección en consideración á que 
sus D iputados han obrado según las instrucciones que habían 
recibido y que han llenado fielmente. (Courrier d e H ambourg.)

 PRUSIA.

M unster 20  de Abril,.
A  consecuencia del informe del consejero de regenc ia , doc­

tor Busch, y  del doctor J a h n ,  c iru jano de estado m ayor, y  en 
el cual se dice que el arzobispo de Colonia se hallaba grave­
mente enferm o, y  que para recobrar la salud era menester que 
el prelado fuese al campo é hiciese mucho e jercic io , S. M . ha 
tenido á bien autorizar a l arzobispo para que salga de M inden 
y  v aya  á establecer su residencia en el castillo  de D arfeld. Es­
te dominio está situado en el d istrito  de M in d en , y  pertenece 
al sobrino del arzobispo. El prelado ha aceptado la proposición 
y  dentro de algunos dias irá  á D arfeld. (C. d e Ilamburgo.)

B erlín  24 d e  Abril.

Se dice que contra lo que generalmente se esperaba se han 
roto las negociaciones entabladas con M r. de D u n in , porque 
sosteniéndose temerariamente el prelado en sus p rincip ios, no 
quiere someterse á las exigencias de nuestro Gobierno. M r. de 
D unin  prefiere romper con el mundo temporal antes que cou 
la Santa Sede, en la que considera al gefe de la cristiandad . 
Ademas de esto se cree que M r. de D unin saldrá de aqu i en 
breve para trasladarse á Posen, adonde se le com unicarán las 
ulteriores resoluciones de la autoridad.

[Correspondant d*Hannóver.)

FR A N C IA .

París 50 d e M ayo.

La Gaceta d e  Augsburgo publica en su número de 25 de 
A bril un extracto de la declaración de la Santa Sede contra el 
Gobierno prusiano con motivo de las contestaciones que han 
mediado acerca del asunto del arzobispo de Posen, M r. de D u- 
n in , que en este momento se halla  en B erlin ; el extracto d i­
ce a s i :

En 51 de Diciembre de 1858 la Gaceta d e  Estado d e  
Prusia  ha publicado un artículo titu lado : “ M emoria ó Expo­
sición en la cual el Gobierno prusiano se ha propuesto refu tar 
públicamente la alocución pontifical de 15 de Setiembre ú lt i­
mo concerniente á las usurpaciones del Gobierno en los derechos 
de la Iglesia cató lica , y  particularm ente sobre los tristes acon­
tecimientos de que el arzobispado de Gnesen y  Posen ha sido tea­
tro.” La Santa Sede no puede guardar silencio acerca de este 
documentó, tanto en lo que concierne á  los p rincip ios, como 
con lo que tiene relación á los hechos que en él se articu lan . 
Estos dos escritos contienen un principio erróneo que forma el 
punto céntrico desde donde parte toda la série de proposiciones 
y de asertos del Gobierno prusiano , y que pueden todas redu­

cirse á u n a , á saber, á establecer el princip io  de la subordina­
ción de la Iglesia al poder político.

En dicho escrito se preteude que pertenece á  la autoridad 
R ea l, en virtud de un derecho que le es inheren te , expedir de­
cretos y hacer reglamentos en contradicción con los cánones de 
la Ig lesia : de suerte que sus leyes y su constitución deben ce­
der al orden temporal. Por consecuencia aqu i se ve que en el 
caso de una lucha entre las dos potestades esp iritual y  tempo­
r a l ,  los obispos, el clero y el pueblo católico están obligados á 
s e g u ir , no las leyes y  la constitución de la Ig le s ia , sino las 
leyes y  la constitución del Estado. En caso de n egativ a , se les 
considera como culpables de violación del orden le g a l , que debe 
atraer sobre sus cabezas las penas rigorosas establecidas por Jas 
leyes. También se sienta como p rin c ip io , no tan solamente que 
un obispo de una diócesis católica en P rusia no pueda expedir 
nuevos decretos en materias religiosa y  eclesiástica sin estar para 
ello autorizado por el Gobierno, y  que no tiene derecho de 
destitu ir de proprio motu un ind iv iduo  del c lero , sino tam ­
bién que la silla apostólica no puede ejercer n inguna au to ri­
dad legislativa en otros Estados; de donde se sigue que en m a­
teria de fe no puede publicarse ni ponerse en ejecución en el 
Estado n inguna bula pontificia sin el asentimiento del poder 
temporal. Se añade que el Soberano temporal tiene el derecho de 
prohibir á los católicos presten obedieocia á las bulas y  breves 
pontificios, si préviamerite no han sido aprobados por él. Se 
quiere en fin que los obispos y  el clero no puedan im petrar in s­
trucciones de la Santa Sede sobre cuestiones religiosas concer­
nientes al dogma y la d isc ip lin a , y  que no m antengan n in g u ­
na inteligencia con el Soberauo Pontífice sin la anuencia y me­
diación del Estado.

No solamente estos principios forman la base única de la 
declaración y del documento p ru sian o , y se proclaman en él 
como otros tantos derechos inherentes á la autoridad R ea l, sino 
que se afirma también que el R ey de Prusia jam ás renunciará 
á este derecho, y  que n ingún poder en la tierra podrá im pedir­
le que prevalezca. No contento el Gobierno prusiano con in cu l­
car estos principios á sus súbditos cató licos, exige que se haga 
desaparecer de su aplicación en la práctica lo que ella llam a 
formas protectoras de una organización en la cual la Iglesia en ­
cuentra una garantía de su existencia y  de su prosperidad. Con­
sidera en su consecuencia como no defendibles las acusaciones, 
y  como inadmisibles las insinuaciones contenidas en las pasto- 
ra lesdel Santo Padre , y  no teme afirm ar , que sus pretensiones 
no se d irigen  á otro fin que á extender los derechos de la Santa 
Sede en perjuicio de los del Soberano , y  de hacer mas y  mas 
profunda la deplorable excisión entre el Estado y  la Iglesia. 
Después, el Gobierno prusiano , fundándose en unos principios 
sentados de esta manera, se queja abiertamente de los obispos y  
de los sacerdotes católicos que, oponiéndose á las leyes de la 
m onarquía, inculcan á los fieles la obediencia á las leyes de la 
Iglesia, como queriendo encender asi en el a ltar la tea de la d is­
cordia , turbar la tranquilidad de la sociedad c iv i l ,  excitar á  
los súbditos á la rebelión y preparar de esta m anera la ru ina de 
la Iglesia , lo que oo podría dejar de suceder tarde ó temprano.

En realidad no es nuevo para la Santa Sede oir á un Go­
bierno protestante sostener la m áxim a proscrita de que la Ig le­
sia debe estar subordinada al Estado. La Santa Sede está ,al 
mismo tiempo convencida d é lo  in ú til que es entrar á refu tar 
esta m áxim a, porque puede v iv ir  confiada en la pureza de la 
creencia , y  en los principios de la población católica de los,es­
tados prusianos. Sin em bargo, la aplicación que el Gabinete 
prusiano ha hecho de esta máxima en su exposición y  en su 
memoria , la série de principios que en ellas se han sentado, y  
la resolución abiertamente manifestada por dicho Gabinete de 
tomar por regla de conducta con respecto á la Iglesia estos mis­
mos princip ios, demuestran cuán en su derecho estaba el Santo 
Padre cuando en su alocución de 15 de Setiembre últim o pro­
testó contra las medidas del Gobierno p ru siano , como d ir ig id as 
á sustraer á la población católica de la m onarquía , del centro 
de la unidad cató lica, y cuáo fuera de razón obraba el Go­
bierno cuando preteudia que semejantes reclamaciones no po­
d ían  ser excusadas, ni aun por la violencia de un lenguaje apa­
sionado, porque es imposible fundar un sistema semejante en 
máximas y  principios de este género sin una tendencia direc­
ta y  evidente á formar del Gobierno Real el ceotro de la  u n i­
dad eclesiástica para todo el catolicismo de los estados prusia­
nos , á sustraer á la población católica de la Prusia del centro 
verdadero y  único de la unidad , es d ec ir , del Papa ; á in tro­
ducir en la Iglesia una nueva Constitución , contraria á la que 
le ha sido dada por su D ivino fundador: en una palabra , á  
formar de la parte católica de la monarquía una nueva Iglesia 
que todo lo seria menos una Iglesia c a tó lic a , ateodido que la  
naturaleza y  la forma de una Iglesia establecida por Dios, no 
dependen del poder y  de los proyectos de los hom bres, y  que la 
Iglesia católica no puede subsistir en donde se la despoja de los 
derechos y  prerogativas con que ha sido investida por su D iv i­
no fundador*

En los proyectos de la sabiduría d iv in a , la  Iglesia es in fa ­
liblemente u n a ; y  aunque extendida en todo el ámbito de la  
t ie r ra , forma un solo cuerpo , un solo rebaño, y  la sola socie­
dad perfecta por la profesión de una misma creen c ia , el uso de 
unos mismos sacram entos, y la sumisión á  un solo y un  mismo



régimen. Per consiguiente hay  en la Iglesia católica un verda­
dero poder en materia de re l ig ión ,  un  poder distinto del que 
tiene las riendas en la sociedad c iv i l ,  un  poder soberano en su 
esfera , esencialmente independiente de toda dominación terre­
n a l , y que por lo tanto debe reun ir  todos los derechos que le 
son necesarios para llenar el objeto de su ins t i tuc ión ,  y debe 
tener también el derecho de prom ulgar  leyes, de juzgar y de 
castigar. El Hijo de Dios, enviado al mundo por el Padre E ter­
no para constitu ir  un pueblo nuevo, llenó su misión y fundó 
la religión sin subordinarla á la autoridad temporal , y lejos de 
confiar á los poderosos de la tierra el tesoro de la revelación, y 
de comunicarles sus plenos poderes, escogió para su grande 
obra á los apóstoles, exhortándoles á que sufriesen con pacien­
cia el od io ,  las contrariedades y  persecuciones que tendrían 
que sufrir  de parte de las potestades temporales, de esas persecu­
ciones en medio de las cuales y á despecho suyo se ha fundado 
la Iglesia , se ha propagado y afirmado.

Los obispos, no los Príncipes y l\eyes de la tierra , son ios 
instituidos por el Espíritu S ju to  para gobernar la Iglesia de 
Dios. Ademas la Iglesia tiene por institución divina un dueño 
suprem o, un centro co m ú n ,  una cabeza universal que la d i ­
rige y la gobierna con todo el lleno de su autoridad. Esta ca­
beza universal,  este centro co m ú n ,  este dueño supremo es el 
Pontífice rom ano ,  á quien Jesucristo confió en la persona de 
San Pedro ,  el Príncipe de los apóstoles, el poder de las llaves, 
la supremacía de los honores y la jurisdicción sobre toda la 
Iglesia; y le ha dado, no solamente el derecho, sino también le 
ha impuesto el deber rigoroso de adm inis trar  el pasto á los 
carneros y á las ovejas, esto es, á los fieles y.á los mismos pas­
tores, y de confirmar á sus hermanos por donde quiera que se 
encontrasen diseminados. Esta es la razón por qué no hay n i n ­
guna parte del mundo católico en la que la potestad del Papa, 
con relación á la Iglesia , pueda ser considerada como extraña 
(estranea). Los derechos adheridos necesariamente á su prima­
cía se extienden á toda nación , E stado ,  imperio en donde los 
católicos necesiten ser instruidos en la d o c t r in a ,  en el órdea y 
en la disciplina. (Debáis.)

En la sesión de 50 de Abril M r. D u p in  pidió la palabra 
para hacer algunas explicaciones sobre los motivos que le habian 
obligado á no ad m itir  el m in is ter io ,  diciendo que iba á fijar 
el carácter de los actos qué han  concurrido para la formación 
del ministerio. Se me acusa, dice, de haber compuesto un m i­
nisterio deseado. Es indudable que todo el m undo desea salir 
de úna crisis perjudicial á los intereses, y  que se ha explicado 
bastante bien por los enemigos del Gobierno ; mas no está leja­
no el momento en que estos enemigos serán confundidos.

Se me censura de haber contribuido á que no se haya fo r -  
'm a d o  el Gabinete. Tomo sobre mí esta responsabilidad, y de­

claro que de n inguna manera debe recaer sobre la Corona , que 
jánoás puede ejercer en mí su influencia ,  ni nunca lo ha  solici­
tado.

En el centro : M u y  b ien ,  m u y  bien. N
' "M r . Dupin continúa manifestando que M r. Passy escribió 
1 üüa’ lista que fue presentada al Piey , en la cual se contenían 
‘ los nombres de los individuos que debían componer el nuevo 

ministerio. Que su resistencia á que M r. Pelet (de la Lozere) eú- 
’ t í  a se en esta combinación consistía en ser este de distinta  opinión 
'  que la suya. Que él (Mr. D upin)  no pertenecía á n ing una  reu- 
¿ ííicm; mas que ténia am ig os , hermanos y pa rien tes ,  y por lo 

tnisíno se consideraba con derecho á manifestar los inconve­
n ien tes  políticos que hay en la actual situación. (Risa , prolon­
gados murmullos en la izquierda.)

Prosigue el orador diciendo que el segqndo pun to  en que
* estribaba su resistencia á aceptar el m inister io ,  era el relativo 
' á 1a presidencia del consejo de M inis tro s ,  que no podia ser una

presidencia efectiva, pues para que un Gabinete fuese estable, 
era preciso que la presidencia fuese efectiva. Esta , continuó, 
no es doctrina de corte. Pero se me dirá : ¿ P o r  qué no hicisteis 
-ésta distinción á su t iem po? ¿ P o r  ven tura  puedo yo tra tar  
'todas estas cuestiones? ( ¡ O h !  oh! Larga interrupción.)

M r . D u p in  con enfado: Pues q u é ,  señores, no he profesa- 
; do yo siempre la doctrina de que la presidencia debe ser real i 

y  efectiva? Desde el Gabinete presidido por Casimiro Perier, 
esté 'habria sido el primero que se habría  presentado á la C á -

* ruara sin presidente, y  siendo esto asi , ¿p odr ía  llamarse el m i ­
nisterio parlamentario? (Agitación.)
‘ M r. Dufaure pronuncia  algunas palabras que no pueden 

:<oirse á causa del ruido.
M r/D up in  manifiesta que aguardaba una ventaja de la 

entrada en el ministerio de M r. C u n i n - G r i d a i n e , y que al sa­
ber la negativa del honorable d ip u ta d o ,  que había creído de­
ber obedecer á avisos que provenían de cierta reunión (Agita­
dorz. Afir. Cunin-Griaaine pide la palabra), no creyendo que 
la combinación pudiese salir á medida de sus deseos y de su 
o j i in ion , se ha retirado. Declara ademas M r. D u p in  que no 
pertenece á la coalición ni á los 221 ( Risas. Prolongada agi­
tación): que había ofrecido en tra r  en el Gabinete como pre­
sidente e fec tivo , y que no siendo esto asi ha querido mejor 
romper la combinación.

Mr. Dufaure in terrum pe de nuevo á M r.  D u p i n ,  y  dice 
desdé su asiento, que el punto de la presidencia se habia  t ra ta ­
do el dia anterior.

M r. Dupin responde que por su parte  ha puesto una com­
pleta abnegación á cuanto se ha hecho , y que no comprende 
pueda haber un ministerio sin presidencia.

M r. Cunin-Gridaine se prepara á tomar la p a la b r a ; pero 
M r.  D u fa u re  la reclama, y refiere los pasos que se habian dado 
para formar la combinación ministerial,  y el acuerdo de que 
el guardasellos presidiría las deliberaciones del G ab ine te ,  en lo 
que la Corona, estando confórme, habia motivos para creer que 
todo estaba concluido: que por parte suya y de sus colegas no 
habian provenido las dificultades, pues lo que creían im p o r ­
tan te  era presentar un Gabinete parlamentario á la Corona. Que 
la resolución tomada era toda parlamentaria. (Adhesión en el 
lado izquierdo.) Que en cuanto á la concurrencia de Mr. C u -  
m r í - G r id a iu e , podían pasarse sin ella, y  era en su concepto 

'Wuy racional y política.
M r. Dupin im pugoa algunas de las observaciones hechas 

por M r.  D u faure .  E
Muchas voces : A  la votación , á  la votación. A l  orden 

del dia.
Cunin rQQonoc e la certeza de algunos de los hechos

} presentados con lealtad por el honorable M r. D u fa u re ,  los cua- 
I les debe completar.  Dice que M r. Passy le manifestó el dom in­

go el encargo que tenia de formar un Gabinete comprendién­
dole á él en la combinación. Que lo habia rehusado porque en 
esta última combinación veia grandes ta len tos , pero no g a ra n ­
tías suficientes para su opiuion , y que pbr consiguiente habría 
estado en un completo aislamiento y como forzado. Mis am igosy  
yo, continuó , no intentábamos hacer una oposición sistemática: 
jamas olvidaré que un hombre político debe prestar su asisten­
cia á los que pueden contribuir  á la felicidad de su pais. Estos 
han sido los motivos que he tenido para mi nega t iva ,  estos son 
los que le he manifestado, y  los que he referido con fidelidad.

Yo dije á Mr. Passy : nosotros tenemos hoy u n a  reunión en 
casa del general Jacqueminot para ponernos de acuerdo sobre 
un proyecto de mensage que se decia iba á presentarse. C om u­
niqué á mis amigos las ofertas que se me habian hecho, y  se 
aprobó mi determinación. Volví á ver á las tres de la tarde á 
Mr. P assy , y le dije que mis amigos hab ian  aprobado mi con­
ducta .  (Señales de aprobación.)

Mr. Mauguin: Después de las explicaciones que se h an  h e ­
cho , creo de rni deber presentar á la mesa del Sr. Presidente la 
proposición que tenia indicada (movimie?itó), rogando al mis­
mo Sr. Presidente la ponga á la orden del dia lo mas pronto po­
sible.

E l Presidente manifiesta que ya se ha pasado al examen 
de las secciones; y convocando para la próxima sesión el dia 2 
de M ayo próximo, se cerró la de este d ia  á  las c u a t ro ,  re inan­
do en la Cámara la mayor agitación .

Idem  2 de M ayo.

A y er  á las c u a t ro ,  y en el momento mismo en que acaba­
ba de recibir de M r.  Passy la noticia de haberse roto la combi­
nación centro izquierdo,  hizo llamar S. M. al duque de Bro- 
glie y  le invitó  á ponerse de acuerdo con el mariscal Soult 
para la formación de u n  Gabinete.

E! duque de Broglie respondió que estaba á las órdenes de 
S. M. , y  que aunque persistiese en quedar personalmente fuera 
de toda combinación , iba sin embargo á tentar su ú lt im o es­
fuerzo con el mariscal, para producir  una solución de la deplo­
rable crisis con la que tanto sufre el pais.

E n  la misma noche se hicieron nuevas gestiones con dife­
rentes personajes políticos, en cuyo número se debe contar á 
Mr. D u p i n ,  según él mismo ha confesado hoy en la tr ibuna .

La facilidad y la pronti tud  de los resultados obtenidos por 
el duque de Broglie han  autorizado á algunos para c ree r ,  asi 
como habia manifestado por la m añana á sus colegas futuros 
Mr. D u p i n ,  que la retirada del mariscal Soult no habia  ten i­
do nada de fo rm a l ,  y que todo estaba pronto para el caso, 
probablemente previsto, de la ru p tu ra  de la combinación centro 
izquierdo.

Esta m añana se ha hecho correr en la C ám ara  la voz de que 
un Gabinete formado bajo la presidencia del mariscal Soult, 
y reuniendo los elementos del centro derecho, del centro iz­
quierdo y del centro p u r o , estaba ya  casi fo rm a d o , y que ma­
ñana mismo aparecería en el Monitor. Remontándonos a b o r i ­
gen de estos ru m o re s , fácil es de conocer que estas esperanzas 
se han  querido presentar como realidades. (Nouvelliste.)

S. E. H u sse in -K ah n  , embajador ex traordinario  del Rey de 
Persia , ha presentado á SS. M M . el Rey y  la R eina de los 
franceses,  en audiencia particular  , los presentes que estaba en­
cargado de ofrecerles de parte del Shah su Señor.

Estos presentes consisten: i . °  E n  un  damasco que ha  per­
tenecido sucesivamente á cuatro de los mas ilustres Soberanos 
de la Persia, enriquecido con varias piedras preciosas y con las 
armas de aquellos: 2.° E n  dos manuscritos adornados de m in ia ­
tu ra s :  el uno , que es an tiguo  , contiene el libro de los Reyes; 
el o t r o , m oderno, las obras del poeta y moralista Saady: 3.° E n  
16 chales de las Indias. (J, des D.)

Escriben de Am sterdam el 28 de A b r i l :
El conde Tolstoy ha part ido  ayer  para Londres á fin de 

anunciar  oficialmente la visita deí g ran  duque heredero de 
R u s ia ,  que será acompañado del Príncipe Feder ico-E urique ,  
tercer hijo del Príncipe de Oran je  y capitán  de fraga ta  en la 
m arina  holandesa. La permanencia del Príncipe en Londres 
solo será de ocho dias.

El conde J a u b e r t ,  ind iv iduo  de la Cámara , ha  marchado 
hoy á M arsella ,  donde debe embarcarse para Constantinopla. 
El ilustre conde trata de visitar el Asia menor, Constantihopla,  
el E gipto  y  la Grecia. (Debáis.)

E l sábado 27 de Abri l  por la tarde se ha  verificado en el 
seminario de las misiones extrangeras la ceremonia de co stum -  

j bre para la partida de los misioneros. H abia  a tra ído  aquella 
j m ucha gen te ,  y la capilla era pequeña para la grande afluen­

cia de fieles que acudió.
El obispo de Hermópolis asistía á la ceremonia; el abate 

D ubois  h a  pronunciado el discurso.
Besáronseles los pies á los misioneros que deben p a r t i r ,  y 

todos los’asisteates han  hecho sinceros votos por el éxito de los 
trabajos de aquellos jóvenes y valerosos apóstoles. Los misione-* 
ros han  partido  al dia siguiente.

(L 'A m i de la Religión.)

MADRID 1 3  DE MAYO.

D E  L A S  F I G U R A S  D E  R A C IO C IN IO .
ARTICULO P RIM E RO.

L lá m a n s e  asi a q u e l la s  form as p a r t i c u la r e s  q u e  se d a n  
a l  p e n sa m ie n to  c u a n d o  el á n im o ,  l ib re  de  pasiones ,  qu ie ­
re  d e m o s t ra r  u n a  v e rd a d  y e x p o n e r la  co n  toda la c la r id a d  
y e n e rg ía  posibles. T ales  son el s ím i l ,  la a n t í te s i s ,  la in ­
te r ro g a c ió n  en  m u c h o s  casos, la p o l i s ín d e to n ,  la as inde-  
t o n ,  la s u s p e n s ió n ,  la g r a d a c ió n  y a lg u n as  o tras  de  su 
clase , d e  q u e  g e n e r a lm e n te  se usa .p a r a  d a r  v igo r  y ele­
g a n c ia  al razo n a m ie n to .  E x p l ic a d a  da n a tu ra le za  y uso de  
estas f iguras ,  n o  se rá  difícil c o n o ce r  la d e  las o t ras  q u e  
p e r te n e c e n  á la m ism a especie.

E l  s ím il ó la c o m p a ra c ió n  p u e d e  t e n e r  dos ob je tos :  el 
u n o  i lu s t r a r  el p e n s a m ie n to ;  el o t ro  e m b e l le c e r  e l  estilo. 
E n  el p r i m e r  caso es figura de  r a c io c in io :  en  el s e g u n d o  
de  fan ta s ía ;  y p e r te n e ce  á la s eg u n d a  clase de  las figuras.

U n  c é le b re  pu b lic is ta  ha  d ic h o  q u e  la comparación no 
es razón ; y es im posib le  n e g a r  este ax iom a.  P o r  co n s ig u ien ­
te el s ím il no se em p lea  en  d e m o s t r a r ,  s ino  e n  d a r  luz y 
e s p len d id e z  al p e n sa m ie n to ,  h a c ie n d o  q u e  in t e rv e n g a  e n  
él la im ag inac ión .  E l filósofo q u e  c o m p a ró  el a v a ro  [á u n  
c e r d o ,  a n im a l  i n m u n d o ,  é i n c ó m o d o  d u r a n t e  su vida, 
p e ro  q u e  con su  m u e r t e  regoc ija  á to d o s ,  n a d a  p re te n d ió  
d e m o s t ra r ;  p e ro  d ió  m u y  b ien  á e n t e n d e r  la bajeza , es tu­
p idez y resu l tad o s  inas co m un e s  de  a q u e l  vicio. ¿ D e  q u é  
m a n e r a ?  L la m a n d o  la fantasía  en  au x i l io  de  la r a z ó n ,  y 
p re s e n ta n d o  ba jo  u n  s ím i l ,  cu y a  e x a c t i tu d  es im p o sib le  
desco n o ce r ,  to d a  la fea ld ad  de  pasión  tan  soez. E l  m ism o  
efecto p ro d u c e  la he rm o sa  co m p a ra c ió n  d e  Rioja.

¡Q ué  ca l lada  q u e  pasa las m o n ta ñ a s  
E l  a u ra  r e s p i r a n d o  m a n sa m e n te !  
i g á r r u l a  y so n an te  p o r  las c a n a s !

L a  montaña es el v a ró n  v e r d a d e r a m e n te  b u e n o ;  la ca-  v 
ñ a , el h ip ó c r i t a ;  y el aura , la v i r tu d .

P a r a  q u e  en  las o b ras  de  rac io c in io  sea a d m i t id a  y v a ­
led e ra  la c o m p a r a c ió n ,  es necesar io  pu es  q u e  c o n t r ib u y a  á 
i lu s t r a r  el p e n s a m ie n to ,  y á d a r le  el aspec to  ba jo  el cu a l  
q u ie re  p re s e n ta r le  el e s c r i to r ;  q u e  n o  se a la rg u e  d e m a s ia ­
d o  n i  se ex t i e n d a  á o tras  c i rcu n s ta n c ia s  m as q u e  las q u e  
q u ie r e n  ex p re sa rse  (p recep to  á q u e  se falta en  p o e s ía ,  p o r ­
q u e  e n  ella  la c o m p a ra c ió n  es f igura d e  a d o r n o  y no  d e  r a ­
c io c in io ) :  q u e  n o  se r e p i t a n  d e m as iad o ,  n i  se h a g a n  sin 
n e c es id ad  las c o m p a ra c io n e s ,  p o r q u e  c u a n d o  se rac io c in a  
n o  se t r a ta  d e  m o s t r a r  in g e n io ,  s ino  de  e sc la rece r  el a s u n ­
to :  q u e  n o  se to m e n  los s ím iles  de  obje tos  mas e levados ó 
m as bajos q u e  el q u e  se c o m p a r a ,  n i  m u y  sem ejan tes  y o b ­
vios, n i  m u y  se p a ra d o s ,  y p o r  tan to  d if íc iles  de  e n te n d e r ,  
co n  respec to  al  a s u m o ,  n i  en  fin d e  o b je tos  obscenos  ó 
n a u se a b u n d o s  q u e  o f e n d a n  la d e c en c ia  ó el es tóm ago. Los 
l ím ite s  de la c o m p a r a c i ó n ,  m i ra d a  com o figura de  rac io c i­
n io  , son p r e c isa m e n te  los q u e  in d iq u e  la neces idad .  No es 
l íc i to  pasar  m as  ad e lan te .

M uch o  mas h a y  q u e  d e c i r  de l  s ím il  c o n s id e rad o  co m o 
f igura  de  im a g in ac ió n ;  p e ro  lo rese rv am o s  p a ra  c u a n d o  se 
t r a te  d e  esta clase.

L a  co m p ara c ió n  se fu n d a  en  la sem ejanza  d e  dos ob je ­
tos: la an tí tes is  en  su  oposic ión. P e r o  esta sola no  basta 
p a ra  f o r m a r  an t í tes is :  se neces i ta  a d em as  q u e  las frases 
e n  q u e  se e x p re s a n  las dos ideas  c o n t ra p u e s ta s ,  se p o n g a n  
j u n t a s ,  y sean  igua les  ó casi igua les  en  t a m añ o .  P u e d e  h a ­
b e r  co n tra s te  s in  an t í te s i s ,  co m o  e n  la s u b l im e  ex p re s ió n  
d e  S é n e c a :  Res est sacra  m iser .  E l in fe liz es ana cosa sa­
grada. La oposic ión  e n t r e  el h o m b r e  infeliz  y a b a t id o  p o r  
el i n f o r tu n io ,  y la r e v e re n c ia  y v e n e rac ió n  q u e  ex ige  p a ra  
él n u e s t ro  filósofo, es e v id e n te ;  m as n o  h a y  c o n t ra p o s i ­
c ió n  in te n ta d a  y m a r c a d a ,  n o  h a y  antítesis.  L a  h a b r í a  si 
d i jé sem os;  todos desprecian al in fe liz •/ pero todos debie­
ran reverenciarle*

Este  e je m p lo  basta  p a ra  p r o b a r  q u e  p u e d e  ex is t i r  el 
co n tra s te  d e  las ideas  s in  h a b e r  f ig u ra ;  o b se rv a c ió n  im ­
p o r t a n t e :  p o r q u e  la an tí tes is  es p o r  sí m ism a u n a  fo rm a  
ex ces iv am en te  b r i l l a n te ,  y las m as  veces a f e c ta d a ,  de l  d is ­
c u r s o ,  y p o r  ta n to  in c o m p a t ib le  co n  la p a s ió n ;  c u a n d o  
los afectos, s e ñ a la d a m e n te  los t ie rno s  y m e lancó licos ,  n u n ­
ca  se e x p re s a n  m e jo r  q u e  p o r  los contrastes .

C h a t e a u b r i a n d ,  e n  su Genio del cristianismo ha  ca ra c ­
te r iza d o  p o r  ellos  el esti lo  d e  V i r g i l i o ,  el mas sensib le ,  el 
m a s  t i e r n o ,  y al  m ism o  t i e m p o  el m as  p r o f u n d o  de  los 
poetas d e  la a n t ig ü e d a d .  P a re c e  q u e  este d ig n o  é m u lo  de  
H o m e ro ,  c o n o c ie n d o  la n a d a  d e  todas  las cosas h u m a n a s ,  
se d e d ic ó  á  e x p l ic a r  p o r  negaciones, esto es, p o r  lo q u e  rio 
s o n ,  los obje tos  d e  los s e n t im ie n to s  q u e  d e scr ibe ,  y d e  a q u i  
n a ce  a q u e l  co lo r id o  in e x p l ic a b le  d e  p r o f u n d a  m e lan co l ía  
q u e  to m a n  ba jo  su p in c e l  las pasiones  t ie rnas.

E n  e fec to ,  obsé rv ese  q u e  casi todas  las frases d e  g r a n ­
d e  efecto e n  este poe ta  son  negativas. T a l  es a q u e l  verso 
d e  D i d o , p r ó x im a  á m o r i r :

Dulces exuviae , dam f  ata Deusque sinebant
y q u e  t a n  b e l la  y t i e r n a m e n te  t r a d u jo  n u e s t r o  G a rc i la so

ó du lces  p r e n d a s .....
¡ D u lces  y a leg res  c u a n d o  D ios  q u e r ia  I

E v a n d r o ,  v i e n d o  m u e r t o  á su h i jo  P a l a n t e ,  e x c lam a :
Non haecj o P a lla , dederac promissa parenti
N o p ro m e t is te  a s i ,  P a l a n te  mió.

L a m a d r e  d e  E u r i a l o ,  v ie n d o  la  cabeza  d e s t r o n c a d a  del 
h i j o ,  d i c e :



 . Tune illa  sene cíete -
sera meae reqaies?  /
¿Este descanso á mi vejez guardabas?

P ero  qué nos cansamos en hacinar ejemplos? ¿No va­
le por todos la célebre expresión et campos ubi Troya f u i  t? 
Los campos donde Troya fue. El artificio, si asi puede 
llamarse, del poeta de Mantua para describir las pasiones 
consiste casi siempre en manifestar el contraste entre  lo 
que es y lo que fue ó lo que debiera ser, ó en fin lo que 
se esperaba ó se deseaba que fuese.

El contraste pues de las ideas, cuando no se las con­
trapone simétricamente, es propio del lenguaje apasiona­
do ; pero apenas aparece esta s im etría; apenas se presenta 
la antítesis, dejamos de creer en la pasión; porque n in ­
guno que esté fuertemente conmovido se entretiene en 
siriietrizar frases, ni en contraponer palabras á palabras. 
Ni aun  los vuelos de la imaginación admiten ese estudio.

El raciocinio sí, porque los pensamientos reciben á ve­
ces mucha luz de sus con tra r ios , asi como también la re­
ciben de sus semejantes; y nunca parecen mas contrarias 
dos ideas que cuando se encierran  en dos frases contra­
puestas y de casi igual extensión; porque juzgamos mejor 
de la oposición entre  ellas cuando en todo aparecen igua­
les', menos en aquello en que se oponen.

Los ejemplos de la antítesis son m uy frecuentes en  los 
buenos escritores. La mas célebre es sin disputa la de J u ­
liano. Diciéndole á este Em perador uno de sus adu lado­
res : si bastase negar el crim en , nadie sen a  cu lpado ; res­
p ond ió :  s i bastase acusar, nadie sen a  inocente.

Esta figura tiene el artificio muy á las c laras;  y por 
tanto no conviene prodigarla. Su regla esencial es que la 
oposición en que se funda ocurra n a tu ra lm e n te , y no sea 
buscada con afectación , como la del epigrama de A u- 
sonio:

I n fe li  x  D i d o , n u lli bene nupta m a n to :
H oc pereunte J u g is , hoc fu g ie n te  peris*

Dido infeliz, en maridos, 
pues n inguno te conviene: 
al m orir el uno, huyes; 
al h u ir  el o tro , mueres.=A. L.

' ( E l  Tiempo.)

V A R I E D A D E S .
DE LA REACCION DRAMATICA.

¿Hay en este momento una reacción d ram ática?  Si es 
cierto que esta reacción existe ¿cuál es su verdadero  ca­
rácter? ¿Cuáles serán sus resultados, y cuáles sus límites? 
Todas estas preguntas que ha suscitado el éxito b rillan te  
que la señorita Raquel ha obtenido en su presentación eri 
el teatro son las que me propongo exam inar de una ráp i ­
da ojeada.

No soy yo de los que creen que solo á su talento debe 
la señorita Raquel los triunfos que ha  conseguido de unos 
meses á esta parte  en la escena francesa.

El talento de la señorita Raquel es incontestable. N in­
guno la adm ira  mas que yo, ni espera como yo tanto de 
ella en lo sucesivo; y sin embargo estoy persuadido de que 
la fama y el brillo que ha adquirido  en sus primeros e n ­
sayos los debe á una causa que quizá no hayan  tratado 
de investigar los críticos.

La señorita Raquel ha sido recibida por el público pa­
risiense con un favor admirable. Los hombres instruidos 
que al parecer han  presentado á esta actriz á la adm ira­
ción de todo el público no han  sido mas que los ecos fie­
les é inteligentes de este mismo público. Desde que supo 

.que existía una joven que habia acometido la atrevida em­
presa de recitar con sencillez y natura lidad  los hermosos 
versos de Racine y de C om ed le ,  acudió presuroso á oiría, 
y  en el instante que la oyó se decidió apasionadamente 
en  favor suyo. Hé aqui el hecho tal como se ha presenta­
do á todo el m undo, y hé aqui tam bién , á mi ju ic io , la 
verdadera explicación.

Con dificultad el público se apasiona por las cuestio­
nes que pertenecen al a r te ,  y jamás toma partido en las 
disputas de escuela. Estad bien seguros de que cuando 
oigáis decir que ha llamado ex traord inariam ente  la aten­
ción en el patio del teatro el nom bre de tal sistema dra? 
m ático , el de tal reputación.literaria , el de tai escritor que 
aspira á erigirse en reformador, ó el de cuál poeta que h u ­
biera querido hacer una revolución en la poesía , estad se­
guros, d igo , de que todo esto no es otra cosa que ecos de 
pandilla. El público , el verdadero  público jamás para su 
consideración en n inguna de estas cosa$. Cuando los grie­
gos del bajo imperio se dividían tan furiosamente en p a r ­
tidos en las representaciones del circo, no intervenían en 
sus disputas cuestiones acerca del a r te ,  de sistemas litera­
rios, ni de grandes artistas y poetas. Alli solo se trataba de 
carreras de carros y de cocheros con divisa verde ó azul.

Cuando los glukistas se esforzaban por a traer á p u ñ a ­
das á su partido á los piccinistas, la buena música no te ­
nia todavía su público , y sí espadachines y fanáticos. En 
nuestros dias ios alborotos del patio del teatro distan mas 
que nunca de los verdaderos intereses y de las sencillas 
pasiones del a r te ;  y es m uy común saberse después del 
combate que vencedores y vencidos estaban igualmente 
pagados para apasionarse y combatir.

¿Y qué es lo que hace el verdadero  público al presen­
ciar estas violencias? Observa, aguarda y juzga. Jam ás se 
apasiona por el ídolo de una pándilla ; jamás se empeña en 
seguir por el estrecho sendero de. un  sistema. Es el juez

que sabe mejor que nadie dispensar sus favores, suspender j 
su decisión y reservarse su libertad de fallar. Me pregun­
ta re is : ¿q u é  público es este tan p ru d en te ,  en qué pais y 
bajo qué latitud puede encontrársele?

No es difícil encon trar le ,  porque es todo el mundo. 
Presentad á su decisión una cuestión de política: al ins­
tante tendréis dos campos enemigos, dos banderas contra­
rias, dos partidos que se amenazan, dos ejércitos im pa­
cientes por llegar á las manos. Pero someted á su fallo 
una cuestión artística, y no vereis actos de violencia mas 
que de parte de gentes pagadas; fu ror en algunos adep ­
tos, crítica denigrante y enojo implacable mas que en un 
pequeño núm ero  de espíritus mezquinos, pertinaces, or­
gullosos é ignorantes.

Asi pues, el público en sus mas grandes manifestacio­
nes de s im p a t ía , jamás se. deja guiar por el frívolo deseo 
de proteger una escuela en perjuicio de la de sus rivales. 
Pero no quiere decir que no haya adoptado su partido so­
bre cierta clase de cuestiones vitales que en el órden inte­
lectual, y bajo las apariencias puram ente l iterarias, com­
prometen en gran manera la nacionalidad y la gloria de un 
pueblo. No, seguramente: por poco que una nación haya 
vivido, por corto que haya sido el tiempo en que ha fi­
gurado en los anales del m undo , y aun  cuando no h u b ie ­
se inscrito mas que dos nombres célebres en su historia 
l iteraria, no está poseída de esa indiferencia. El público, 
es cierto , asiste con una imperturbable serenidad á las ex­
periencias que se proponen, á las tentativas que se hacen en 
el dominio de las artes y de las c iencias; pero nunca em­
peña en las disputas que ante él se suscitan su respeto há- 
cia las glorias antiguas; jamás arroja á los vivos las coro­
nas que la admiración pública solamente deposita sobre 
los sepulcros. Sean las que quieran  por parte  de los in n o ­
vadores la audacia de los maestros, y la preocupación de 
los discípulos, el buen gusto público no se prescribe: re­
siste á pesar de todos los esfuerzos que se hacen para ello. 
Si sucum be, consiste en que mas bien que eri las almas 
empieza en los espíritus la decadencia; en que las costum­
bres han perecido; en que las leyes han  perdido toda su 
fuerza, y en que la sociedad entera está próxima á disol­
verse. E n  una palabra , para traer todos estos preliminares 
al terreno  de la sola cuestión de que hoy quiero ocupar­
me, debo decir que mientras las pandillas se afanan , á la 
sombra de algunos hombres de un  genio incontestable, 
en fijarse en el terreno de la lengua nacional para des­
truiría y corrom perla ,  el verdadero público  vigila en su 
conservación y en su defensa.

Esta disposición, y no o tra ,  es la que acaba de m ani­
festarse con motivo de la presentación en la escena de la 
señorita Raquel.

Es evidente que esta actriz ha  nacido con disposición 
para el teatro. Mas afortunada que la C ham pmesle,  que 
desde luego tuvo u n  éxito muy desgraciado en la H er- 
m ione , la señorita Raquel se ha encumbrado en su prim e­
ra tentativa en este papel á una altura adm irab le ,  y ha 
representado el de Moníma como si le hubiese estudiado 
en Plutarco. En  donde la tradición prescribía gritos, lá­
grimas y desentonadas voces, la señorita Raquel se expre­
sa con una sonrisa espantosa, y mientras que la antigua 
declamación ahuíla  y gesticula en derredor suyo, como 
hacían en  otro tiempo los cómicos enmascarados, provis­
tos de tornavoces en los anfiteatros en donde concurrían  
veinte mil espectadores, solo ella se atreve á expresarse 
con sencillez y n a tu ra l idad ,  no alzando la voz sino cuan­
do la pasión la conduce á tal extremo. Este es un gran  
m érito ,  y bastante por sí solo p a ra  explicar los aplausos 
que se la prodigan.

Pero  cuando se reflexiona que la señorita Raquel no 
cuenta mas edad que 17 años; cuando se para la atención 
en la medianía de sus medios físicos, en que la potencia 
de su emoción parece l im itad a , en su voz por lo común ás­
pera, y en su acento algunas veces vulgar ; cuando se re­
flexiona sobre todo en que sus pruebas 110 h an  pasado to­
davía de los estrechos límites de cinco ó seis papeles en 
piezas del antiguo repertorio , de las cuales las unas, como 
la Andróm aca , andan en boca de todos, mientras que las 
otras , como H oracio , han  envejecido ignominiosamente; 
cuando uno se en trega , en fin, a estas reflexiones, á vista 
del éxito prodigioso que ha tenido la señorita R a qu e l ,  no 
se puede menos de preguntar si el mismo exceso de fa­
vor de que goza en este momento, si la exageración incon­
testable de los homenajes que se la t r ibu tan  no encubren  
alguna otra cosa mas que una preocupación muy legítima 
á la verdad en favor de una gloria naciente.

Guando la señorita Contat se presentó en 1776 por 
primera vez en la escena, era muy superior á lo que es hoy 
la señorita Raquel,  no obstante que esta joven actriz se 
asemeja en mucho á su predecesora asi en sus cualidades 
como en sus defectos. Sin embargo el público la recibió 
con indiferencia, al paso que la señorita Raquel ha excita­
do su admiración y su entusiasmo. ¿E n  qué consiste esta 
d iferencia? En que los tiempos han cambiado mucho des­
pués de 60 años á esta parte ,  tanto con respecto al teatro, 
como con respecto á la política. En  1776 la tragedia clá­
sica estaba en todo su auge, y podia bastarse á si misma 
con unos medianos intérpre tes, y he aqui por qué el p u ­
blico se mostró severo con la señorita Contat. En 1838 la 
tragedia clásica podia considerarse como muerta, y no eran 
menos necesarios que entonces actores de genio para resti­
tuirla el movimiento y la palabra. E n  1776 Y olta ire ,  que 
á pesar dé sus 80 años cultivaba con mano trém ula  é in­
fatigable el campo de la antigua tragedia, estaba muy 
preocupado contra la invasión del dram a en el dominio 
donde él estaba acostumbrado á re inar como Soberáñó;: 
mas en realidad el drama moderno no habia nacido. Vol- 
taire le llamaba «comedia llorona. ’ Júzguese por esto de la 
distan cía ̂ que separaba estas primeras tentativas de los en­

sayos que nosotros hemos v¡3to. Cuando en 1838 apareció 
la señorita Raquel en el tea t ro ,  el drama moderno re i ­
naba casi sin rival en la escena francesa; mas no era este 
drama el tímido y plañidero que tan cruelm ente  desvela­
ba al patriarca de F e rn ey ,  sino el d ram a , a trevido nova­
dor,  sectario in trép ido ,  con su lenguaje ex traño , su poesía 
materialista, su séquito de ambiciosas metáforas; el que h a  
causado mayor revolución en la lengua que en la escena, 
y herido  cien veces mas el genio literario y el buen gusto 
tradicional de nuestra nación, que le habia ofendido la 
poética de Aristóteles.

Pues ahora b ien , yo no titubeo en  decirlo : contra  es­
ta potencia es contra la que el público se ha declarado; 
contra este abatimiento del estilo es contra el que ha que­
rido protestar, adoptando con entera  libertad y con fe 
tan ardiente las esperanzas que hicieran concebir los p r i ­
meros ensayos de esta jóven. Tal es el verdadero  sentido 
de las inconcebibles ovaciones que diariamente se t r ibu ­
tan á la señorita Raquel. He dicho que el público em pren­
de una reacción contra el abatimiento del lenguaje d ra ­
m ático, y no digo mas. No pretendo sostener que la súbita 
y brillante vuelta de la comedia francesa sean una ciega 
protesta contra el drama moderno y una petición en favor 
déla  tragedia clásica. No, esto seria decir demasiado, ó m uy 
p o co : demasiado, porque seria suponer que el público 
quiere empeñarse en una disputa literaria; muy poco, por­
que considero que las cuestiones sobre el estilo son en ta­
les materias las mas graves y las mas importantes de todas.

Al llegar aqui necesito explicarme con toda franqueza 
acerca de la tragedia clasica. Esta es ya una forma usada, 
y aun diria que es una forma absolutamente muerta ,  si no 
temiera lastimar los respetables talentos que se figuran asis­
t ir  en este momento á su renacimiento. Pero por grande 
que sea el talento de la señorita R aquel,  temo mucho que 
pueda dar  vida á esta antigua y venerable forma del d ra­
ma antiguo.

La tragedia clásica era una forma adm irab le  que ya, 
como en la Grecia, revelaba una inteligencia profunda de 
las condiciones del arte en su expresión la mas ideal y 
mas abstracta; y ya, como en el siglo xv ti ,  correspondía á 
algún asunto grave, arreglado y fundado en las opiniones 
y en las costumbres de la .sociedad. Nuestra edad no tole­
ra esta potencia ideal en el arte que el mismo David con 
todo su genio no ha podido resucitar en la pin tura, y que en 
vano trata de fijar hoy Mr. de Lamartine en los episodios 
de su poema místico y hum anitario . Nuestro siglo tam po­
co puede llegar á esa unidad austera y correcta del d ram a 
raciniano  con la que han chocado tantos hombres distin­
guidos por su mérito y adornados con los mas bellos dones 
de la inteligencia y del corazón.

Esquiles en Atenas era poeta, Fidias como escultor. La 
misma inspiración animaba el genio del escritor y del 
estatuario. Una tragedia era una obra sencilla, una grave 
y brillante abstracción, una pura y sublime idealidad co­
mo una e tatúa. E 11 el siglo xvn  esta magostad que se con­
tenia en el poder que dominaba en la sociedad política, 
esta Real disciplina que reglaba todos los movimientos y 
todas las acciones, se habia comunicado también á los es­
píritus. Casi todos los literatos de aquella época e ran  per­
sonas de gravedad. El satírico Boileau tenia todo el aspec­
to de un  magistrado. El autor del E nferm o de aprensión  
jamás se reia. La tragedia de Racine nació en esta atmós­
fera serena y tranquila, y se engrandeció bajo el influjo 
de estas costumbres, mas bien sujetas á la disciplina que 
á la severidad. Al espíritu general del siglo de Luis xiv 
mas bien que á los preceptos de Aristóteles, debió la t ra ­
gedia ese tono de exquisita reserva, esa enérgica sencillez, 
esa moderación poderosa, ese estilo de atrevida precisión, 
esas pasiones de una verdad tan p rofunda , y aun  en el 
m ayor calor de las emociones dramáticas, esos pensam ien­
tos tan estudiados y correctos que han convertido el nom ­
bre de Racine en uno de los mas bellos títulos de la glo­
ria literaria de Francia. Cuando se exam inan estas obras 
maestras del arte no puede menos de causar admiración 
al ver bajo qué base tan ligera y al mismo tiempo tan  só­
lida descansan, á semejanza de esos grandiosos m onum en­
tos que sostienen una graciosa cúpula. La acción toda es 
sencilla; la intriga se enreda sin violencia, se enlaza con 
mucho poderío, y el desenlace se verifica sin el m enor 
esfuerzo. En diez líneas puede hacerse el análisis de la 
A ndróm aca , una de las tragedias de Racine, en la que la 
vista penetra hasta lo mas recóndito del corazón humano, 
una de aquellas en que las alternativas de la pasión son 
las mas tempestuosas, las mas complicadas y las mas re ­
pentinas. Lo propio sucede con las obras de todos los g ran­
des escritores del siglo x v i i . Poseen el secreto de este po­
der  que se contiene en ellas, de esa medida ené rg ica ,  de 
esa fuerza de temperamento , vim tem peratam , que es la 
eterna condición de lo bello en las obras del en tendi­
miento.

Tal era la tragedia clásica en tiempo de Racine.
¿P or  qué ahora no nos halaga tanto? Porque  su sen­

cillez es demasiado im ponente , demasiado monótona y de­
masiado ^austera. Porque no responde lo bastante á esta ne­
cesidad de movimiento, de variedad ,  de in triga ,  de emo­
ción, de espectáculo, de cuyo furor estamos poseidos. Su 
verdadero dominio está colocado á m ayor a l tu ra ,  y en una  
esfera demasiado im penetrable á nuestros espíritus agita­
dos con ambiciones subalternas de toda especie, para que 
nadie hoy ¿ autores ó público , pueda llegar á él en ade­
lante. Podrán  componerse tragedias clásicas; se encontra­
rán  actores que las represen ten ; p e ro ,  perdónenm e los 
que se resfrian entre  los bastidores de la comedia france­
sa se representarán  sin éxito. Aun la misma señorita Ra­
quel perderá en ello su fervor, su juven tud  y su talento.

¿A quién pues pertenece el porvenir de la escena 
francesa? Yp np nae detengo en decirlo: pertenece á todo



escritor que tenga el talento necesario para separar la an­
tigua tragedia de toda su incompatibilidad con nuestras 
nuevas costumbres, y el ánimo, bastante raro hoy dia, de 
conservar el hermoso lenguaje del que aquella es un ma­
nantial abundante y un completo modelo. Modificad en 
buen hora la forma, pues aunque sea aventurado nada 
nos costarán en esta parte las concesiones.

Destruir las unidades; abrid la historia en todas sus pá­
ginas; penetrad en lo mas recóndito de la vida privada; 
dad el mayor ensanche á las puertas y ventanas; haced 
que se entre por las secretas escaleras de las antiguas tor­
recillas; acumulad los crímenes; llenad las copas de ver­
dadero veneno, puesto que el veneno clásico daña el co­
razón; aguzad verdaderos puñales, si los puñales clásicos 
están embotados; convocad los enanos y hechiceros del 
drama inglés; los confidentes y los tiranos del melodrama; 
buscad también en las selvas vestiglos y gigantes; prodi­
gad lo que se llama colorido local, actualidad, individua­
lidad y todo cuanto semejante á esto se ha inventado para 
la inteligencia de estas teorías; renovad la escena; echad 
á rodar el drama antiguo; en una palabra, caminad con 
toda anchura; pero por Dios hablad francés, hablad la 
lengua del pais. Esta lengua admirable es al mismo tiem­
po la mas acomodada y la mas fácil; se presta á todo; no 
ha abrazado ningún partido; no pertenece á escuela algu­
na; se presta á todo el que quiere hablarla y sabe escribir­
la. En el siglo x v i i  sirvió para todos los partidos religiosos; 
en el xvm fue el instrumento prodigioso del universal 
genio de Voltaire, al mismo tiempo que el de Freron, tan 
elegante y chistoso crítico como él. Gilbert 110 creyó opor­
tuno alterar la lengua francesa para atacar á los filósofos, 
admirables escritores, pero cobardes sectarios que perse­
guían su pobreza, sü juventud y su valor.

La lengua francesa no es esclava de un sistema ó de 
una opinión: es una reina que proteje á todos, á la que 
todos pueden invocar, y que para todos abre los tesoros 
de su gracia y de su fuerza. Queremos ser libres, decís, y 
la lengua nos lo impide. ¡Cómo! ¡Creeis que sois los prime­
ros escritores que hayan dado muestras de independencia 
y de osadía bajo nuestro cielo de la Francia, y los prime­
ros que hayan llevado la libertad hasta la licencia! Por su 
desgracia, la lengua francesa se ha prestado en mas de 
una ocasión antes que vosotros, y sin dejar de ser la mis­
ma, á las mas absurdas tentativas, y á los mas impuros des­
ordenes. Ha cedido como reina engañada á los deseos de 
escritores que la han hecho servir para todos los caprichos 
de su imaginación y para toda la perversidad de sus cos­
tumbres. En la historia de nuestra literatura se encuentra 
mas de un nombre célebre que no se puede pronunciar 
sin ruborizarse: nuestra lengua ha inspirado mas de un 
libro malo escrito en muy buen estilo; no es ella tan hi­
pócrita como la llamáis. Si es un mérito el atreverse á to­
do, por desgracia este mérito no le ha faltado mucho an­
tes que vosotros. No rehúsa seguiros en la senda de las ex­
periencias; pero sí quiere que se conserve su gramática, 
su prosodia y los admirables modelos que han sentado su 
poder universal en una base indestructible.

El estilo dramático fundado en el siglo x v i i , debilita­
do alguna vez en el xvm, jamás se ha abatido; este estilo 
participa de la inviolabilidad que cubre nuestra lengua 
nacional. No es permitido extenuarle para hacerle dócil, 
ni darle el aire de la trivialidad so pretexto de ponerle al 
alcance de todo el mundo para arrastrarle en el fango. 
Después de 200 años, nuestra lengua basta para expresar 
la mas extensa y la mas diversa de todas las pasiones que 
pueden agitar el corazón humano. Si hoy se la considera 
insuficiente, consiste en que los novadores han inventado 
nuevas pasiones, modificado nuestros órganos, y engran­
decido nuestras facultades; consiste en que, semejantes á 
Sganarelle, el drama moderno ha cambiado el lugar del 
corazón. Es preciso persuadirse que efectivamente se ha 
operado un cambio serio en la estructura del cuerpo hu­
mano, puesto que nuestros grandes dramaturgos no tienen 
bastante con la lengua en que escribieron Corneille, Haci­
ne, Moliere, Voltaire, Crebillon, Lesage y Chenier, pues 
que han introducido en el estilo dramático la revolución 
que las costumbres autorizaban en algunos puntos en las 
formas de la antigua tragedia.

Contra esta revolución pues se declara hoy el público; 
y contra esta pretensión de trastornar la lengua es contra 
la que obra y se subleva. Hace diez años que asiste con la 
paciencia de un novicio á vuestros experimentos y á vues­
tras lecciones. Ha leido vuestras críticas, ha visto vuestros 
dramas; y hoy, para demostraros hasta qué punto le ha­
béis convertido, á la primera ocásion que se le presenta de 
pronunciarse en favor de la lengua nacional, os abandona 
y se precipita en el camino que le aleja de vosotros.

He aqui el verdadero secreto de esa afluencia al teatro 
francés. Cuarenta representaciones sucesivas del teatro an­
tiguo francés no han entibiado el ansia por lo bueno del 
pública Se representa la tragedia de Cinna delante de 2$ 
espectadores, y produce escudos á millares. Esta es una re­
volución casi tan grande como inesperada. Querréis decir 
que los clásicos son los que se excitan unos á otros para 
llenar el teatro. Si esto fuese asi, es preciso confesar que 
son bien poderosos. Mas no: no son los clásicos los que es­
tán en acecho, ni los románticos convertidos los que lle­
nan hoy el teatro francés; es todo el mundo. ¿Y por qué? 
¿Se acude allí á buscar emociones dramáticas? ¿Se va á 
saber de la manera que Augusto perdona; cómo Mitrída- 
tes hace una declaración; cómo el viejo Horacio ajusta pa­
ces con el buen Rey Julio? No ciertamente: alli se va á 
oir buena y armoniosa versificación.

Cumiar ad vocern jucundam et carmen amicum.

Se va en busca de un momento de placer que ya se

habia hecho muy raro. Esta es una novedad que el pú­
blico recoge con avidez; es una sed que no puede extin­
guirse. Todos se estrechan en derredor de la señorita Ra­
quel que con una voz tan bien medida, un acento tan na­
tural y una acción tan sencilla y apasionada ha sabido dar 
vida á este hermoso lenguaje: la imaginación se deleita en 
seguir las pisadas melancólicas de esta joven, por entre los 
magníficos sepulcros de la antigua tragedia, y en leer á la 
par suyo las sublimes inscripciones que decoran los mau­
soleos. Se complace en recrear su espíritu el corazón con 
ese antiguo francés que algunos recuerdan, que muchos 
estudian con deleite. Se paga, en fin, al genio de nuestra 
lengua tradicional un tributo de admiración, del que aun 
queda alguna cosa por la inexperiencia inteligente é inspi­
rada de esta actriz de 17 años.

Tal es el sentido de la reacción que en este momento 
se está operando, reacción que de ninguna manera ame­
naza al arte dramático. Tampoco compromete el porvenir 
de la escena, ni la independencia de los genios novado­
res. Solo se muestra severa para aquellos que quisieran 
arrastrar la lengua en la ruina de la tragedia clásica y se­
pultarla entre sus mismos escombros.=Cuvillier Fleury.

{Debáis.)

Regalo d nuestra Reina Gobernadora•

El célebre escritor Alejandro Dumas prepara uno precioso 
á S. M. Consiste en una copia de su maoo de la Madlle. de 
Belle Isle, adornada con excelentes viñetas iluminadas por los 
primeros pintores franceses MM. Doutzats, Yernet, Isabey y 
Roqueplan. Acompañará á la obra una cabeza en miniatura al 
óleo, que representa un retrato ideal de la Madlle. de Belle Isle, 
debido al pincel de nuestro amigo D. Federico Madrazo. El 
tomo estará encuadernado en terciopelo blanco con las armas de 
España en relieves de oro. Ya debe haber salido de Paris á la 
hora de esta. El corresponsal que nos comunica la noticia nos 
ofrece una descripción circunstanciada de dicho regalo, que 
nos apresuraremos á insertar tan pronto como la recibamos.

( Entreacto.)

Junta de quema de documentos de la deuda 'pública• 

VIGÉSIMA QUEMA.

Reunida en la plaza de la Constitución á las once de la ma­
ñana de este dia la ¡unta nombrada por S. M. para presidir la 
quema de documentos de la deuda pública, con arreglo al Real 
decreto de 15 de Marzo de 1857 é instrucciones posteriores, 
compuesta del Excmo. Sr. D. Luis Sorela , presidente de la jun­
ta de liquidación, y  haciendo veces de vicepresidente de la 
quema por indisposición del que lo es en propiedad; y de los 
Sres. vocales D. Pedro Sainz de Baranda y D. Alejandro Ló­
pez, individuos de la diputación provincial; D. Félix D ’Olha- 
verriague y Blanco, director de la caja nacional de Amortiza­
ción; D, Damaso Aparicio y D. Fernando Corradi , procura­
dores síndicos de ayuntamiento constitucional de esta muy he­
roica villa; D. Manuel Villota y D. José Cano Sainz, del co­
mercio de esta corte, y D. José Higinio Arche, contador ge­
neral de la caja nacional de amortización, vocal secretario; y 
colocada en el estrado preparado al intento, se procedió á leer 
el acta anterior, y fue aprobada.

Acto continuo se pusieron de manifiesto los legajos de ins­
cripciones de renta perpetua de España, circulante en el ex- 
trangero , destinadas al fuego, tales como habian sido recono­
cidos por la misma junta en la dirección de la caja de Amor­
tización , y dispuestos y conducidos conforme á lo, que previe­
nen los artículos 4*° y 6«° de la instrucción de 12 de Agosto.

En seguida el Excmo. Sr. vicepresidente ordenó que el se­
cretario leyese, como se verificó, el expresado Real decreto 
de 15 de Marzo y la instrucción de 12 de A gosto, el numero, 
total de las inscripciones destinadas á la quema, y el de pa­
quetes que las contenían. Concluida la lectura, y colocados es­
tos en su respectivo lugar con sujeción al art. 9.° de dicha ins­
trucción, excitó el Sr. vicepresidente á los espectadores á que 
tomasen ejemplares del suplemento á la Gaceta de 28 de Mar­
zo último, que estaban sobre la mesa, invitándolos á que se 
enterasen de la legalidad de la operación , abriendo por s í , ó 
señalando para que se abriese el paquete ó paquetes que de­
signasen , á fin de comprobar la exactitud de su contenido con 
la indicación del suplemento.

Y  no dirigiéndose ninguna demandará pesar de las reite­
radas invitaciones que se hicieron al público para ello , dis­
puso el br. vicepresidente se abrieran los paquetes que conte­
nían los documentos; y amontonados, se les pego fuego y mo­
vió en distintas direcciones , hasta que quedaron reducidos á 
cenizas todos los de la deuda pública contenidos en el suple­
mento de que queda hecha mención, y de que se acompaña 
un ejemplar autorizado, importantes veinte y  cuatro millo­
nes sesenta y  seis mil reales vellón

Satisfecha cumplidamente la junta y el público de la ope­
ración , el Sr. vicepresidente dió por concluido el acto, con­
forme á lo que previeoe el artículo 15 de la misma instrucción.

Y  en cumplimiento de lo resuelto en el artículo 15 del Real 
decreto de 15 de Marzo, firma la junta por cuatriplicada la 
presente acta formal á los efectos y para los usos que el mismo 
y la Real orden de 21 de Noviembre previenen, de que certi­
fican el vocal secretario. Madrid 29 de Abril de 1859. =  Luis 
Sorela.=Fé!ix D'Olhaberriague y Blanco.=Pedro Saiuz de Ba- 
randa.=Alejandro Lo pez.= Manuel de Yillota.=Dámaso Apa— 
ricio.=Fernando Corradi.=José Gano Sainz.=José H. Arche.

CORRESPONDENCIA DE LA GACETA.
San Sebastian 2 de Máyo. El Pretendiente salió de T olo- 

sr con dirección á Vergara el viernes 26 del pasado.
Según uoticias del pais enemigo, el rebelde Iturriaga, co­

mandante general de las fuerzas carlistas dé esta provincia , re­
cibió á las dos de la mañana del lunes 29 de Abril un pliego 
dirigido, ganando horas, por el de su clase en Navarra, pi­

diendo con urgencia el refuerzo de un ba:allon, lo cual produ­
jo una reunión de gefes que resolvieron el pedido negativamen­
te, fundándose en que no convenia debilitar hasta tal punto las 
fuerzas que deben observar á esta división de Guipúzcoa. Sin 
embargo, el dia siguiente, martes, á las once de la mañana, en 
virtud de una orden de Maroto, se pusieron en movimiento 
desde Andoain para las Encartaciones cuatro compañías de pre­
ferencia, y se dice que de las fuerzas acantonadas en diferentes 
puntos de las costas de esta provincia , debían secundar el mis­
mo movimiento otras dos compañías de preferencia.

Se habla de una acción que se supone ha tenido lugar en 
los últimos dias en Val-de-Echauri, y que á sus resultas ha 
sido el pedido de refuerzo fiecho de Navarra, lo que haría 
creer que la acción ha sido desventajosa para los facciosos.

San Sebastian 5 de Mayo. Se han presentado nueve fac­
ciosos en esta línea durante la semana; entre ellos un teniente» 
Otros 19 pertenecientes á los batallones 5.° y  5.° de Guipúz­
coa , que están sobre Ramales, llegaron ayer á esta plaza pro­
cedentes de Santander, adonde se presentaron algunos dias an­
tes que tuviesen principio las operaciones emprendidas por 
nuestro ejército contra aquel fuerte. La mayor parte de los pre­
sentados han ido á los trabajos del nuevo camino.

Se asegura que el cabecilla Ibero, comandante del batallón 
faccioso 5.° de Guipúzcoa , ha llegado á Tolosa muy mal he­
rid o , procedente de Ramales, y  que el titulado general Tar- 
ragual es muerto. También se dice que desde que han empeza­
do las operaciones es bastante grande la deserción en los bata­
llones vascongados que existen en aquel punto.

Zaragoza 8 de Mayo. Diferentes gavillas han recorrido 
varios pueblos del partido de Ateca cometiendo los robos de 
costumbre, siendo en algunos puntos rechazados por los paisa­
nos á balazos y pedradas.

Guadalajara i i de Mayo. Hoy ha salido de esta capital 
el general en gefe del ejército del Centro, y lo ha verificado 
también para Zaragoza el convoy que se hallaba detenido.
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LA ESPERANZA,
PERIODICO LITERARIO.

Sale todos los domingos por la mañana.
Su precio en Madrid llevado á casa de los suscriptores es el 

de 2 rs. al mes, y 10 por un trimestre, franco de porte en las 
provincias.

La entrega 6.a, correspondiente al domingo 12 de Mayo, 
cootiene los artículos siguientes:

Pena de los bancarrotas.
Eugenio Scribe , biografía contemporánea.
Un casamiento chino, costumbres.
Soneto de D. José Zorrilla.
Origen de la sonámbula.
Un lance apurado, anécdota.
Primeros órganos en España.
Una crónica con varios artículos.
Se suscribe en Madrid en la librería de Cuesta, frente á las 

Covachuelas; en la estampería de Valle, calle Carretas, y én 
la redacción calle del Príncipe, nútn. 1 5 , cuarto entresuelo, 
adonde se dirigirán las reclamaciones y las cartas francas de 
porte. En las provincias en las principales librerías y adminis­
traciones de correos.

REPERTORIO
DRAMATICO.

Ayer se ha repartido á los suscriptores á dicha colección el 
drama original de D. José María Díaz, en verso, titulado Lau­
ra , en cinco actos ¿ con prólogo y epílogo.

Está en prensa El campanero de S. Pablo, en cinco actos, 
y la marquesa de Seneterre, en tres actos, que se repartirá á 
la mayor brevedad.

Sigue abierta la suscripción á 6 rs. al mes, á razón d e 2 rs. 
cada drama, en la librería de B oix, calle de Carretas, núm. 8.

TEATROS.
PRINCIPE. A las ocho de la noche. Después de una bri­

llante sinfonía se pondrá en escena la comedia nueva, original, 
en tres actos, y en versó, titulada

N O  G AN AM OS P A R A  SUSTOS.

Seguirá un Pas-de-deux, nuevo, bailado por la Sra. Diez 
y el Sr. Casas, composición de este últim o; terminando la fun­
ción con un divertido sainete, no ejecutado hace muchos años, 
titulado

DE TRES N IN G U N A ,

en el que desempeñarán la parte de protagonistas la Sra. Car­
lota Spuntoni, de edad de 10 años, y  el Sr. Tomas P ió ,de  11.

N O TA . Se está ensayando ¿ para ejecutarse á la mayor 
brevedad , el drama nuevo , original , histórico , en siete cua­
dros y en verso , titulado

EL CONDE D. JULIAN.


